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Preparación de la Lección 
La preparación de la lección es un tiempo anterior a su 
desarrollo y tiene dos aspectos: 
a) E l aspecto que corresponde al maestro, 
b) E l aspecto que corresponde al alumno. 
La preparación por parte del maestro comprende: 
a) Toda su actuación cultural, en la cual se engarza 
la lección. 
b) La preparación, estudio... de la cuestión que cons-
tituye el asunto primordial de la lección. 
c) La cultura especial, profesional, que como maestro 
necesita. 
Estos tres puntos corresponden a la preparación 
anterior, lejana. Pero hay una preparación más próxima? 
que se verifica algunas horas antes de realizar el trabajo 
con los alumnos. Consiste en concentrar toda su prepa-
ración mediata en torno ya de la lección concreta, previs-
ta, haciendo su ordenación oportuna, para lo cual ha de 
tenerse en cuenta la edad y cultura de los alumnos, tiem-
po de que se dispone, material utilizable y tenerlo a mano, 
ordenar los ejemplos y problemas que han de ser pro-
puestos, hacer un esquema del trabajo, disponer los grá-
ficos y datos precisos... en una palabra: ver por adelanta-
do la lección como desarrol lándose para disponer, para 
preveer a ser posible todo y que un descuido, la falta de 
algún elemento que no sorprenda y haga fracasar la lec-
ción, peligro tanto mayor en los maestros principiantes. 
No puede hacerse esta preparación inmediata por los 
alumnos, pues esto equivale a que la lección fuera falsa 
por completo. Toda su labor cultural anterior es la única 
preparación que a ellos les corresponde. 
Hay también en los cursillos la lección improvisada. 
Una vez salido el tema, es preciso una rápida visión del 
conjunto y enlace sobre todos los extremos que compren-
de una lección tranquilamente preparada. 
Muchos comienzos son buenos, con tal de que sean 
agradables, interesantes a los niños. Lo que es franca-
mente malo es el comienzo, muy frecuente en los prin-
cipiantes, de las preguntas de tipo de examen. 
Procure el nuevo maestro que los minutos que le con-
ceden para esta prueba trascurran en un diálogo ameno 
para los niños y que al mismo tiempo hagan en sus cuar-
tillas y en el encerado algún dibujo, problema, escrito... 
según sea el tema y según lo enfoque el cursillista, tenien-
do en cuenta la clase de alumnos. 
La lección 
En cada momento de actuación del Maestro obra toda 
la compleja trama del hacer educativo, tan vario y tan múl-
tiple, tan rico, como es varia, rica y múltiple la vida. Pero 
en el momento de la lección está como concentrado y vivo 
en ese núcleo activísimo. 
Tarea relativamente fácil es hacer una lección o la crí-
tica de una lección, con una cuadrícula, fría, de tipo mera-
mente intelectual, pobre y raquítica, como ausente del 
ansia vital pujante que aspira a su plenitud y por esor 
delicadamente, engarzada en los más finos resortes. 
Una lección viva, una lección en que la llama espiritual 
del maestro y del alumno se funden en un punto, caminan 
en la misma dirección, es tarea tan imposible como cap-
tar la vida en su propia esencia, querer encerrarla en 
una retorta. 
Gozo y actividad serán, tal vez, las máximas normas 
que aseguran una lección de vivos resultados. Maestros 
secos y de tipo intelectualista entenderán que no es acep-
table una lección que se sale del trillado camino de la 
escuela libresca. Una lección que adquiere siempre formas 
nuevas cuando está plena de contenido es la lección 
provechosa. 
No midamos la utilidad de la lección porque dé una 
noticia de las que en la práctica corriente se cree nece-
saria: esos datos, esas adquisiciones,, son frecuentemente, 
lo menos provechosof. lo que menos ha hecho vibrar el 
espíritu y que deja al poco tiempo como una pesada carga. 
Por lo contrario, la verdadera experiencia vital fluye como 
la fuente del prado o brama alguna vez por fuertes pa-
siones, es el cimiento de la vida posterior: no necesita 
repeticiones para que se asimile y, por el contrario, se re-
pite con agrado una y mil veces, como un verdadero jue-
go. El niño llena todos los días innumerables veces su 
cubo de arena y lo vuelve a vaciar. 
Una lección es una palpitación vital del universo lanzado 
a la vida. En el individuo es un chispazo luminoso y cor-
dial en que ve su propio camino, el camino de su ascen-
sión vital, coincidente con la aspiración del universo. 
Cada lección, que de verdad lo es, está engarzada con 
la aiterior y con la siguiente por el hilo vital. Toda la 
viña del individuo es la varia lección, a veces gozosa, 
sencilla, anhelante, tumultuosa, ardiente, serena, dura, 
melancólica,,, y cada uno de esos momentos es lo que 
llamamos lección los educadores, 
Pero jamás, como es imposible bañarse dos veces en el 
mismo río, jamás se repiten las lecciones vitales. Imposi-
ble que fielmente concurran todas las mismas circunstan-
cias para que la reacción emocional sea la misma y con 
las mismas circunstancias orgánicas, intelectuales, socia-
les. La lección es una película infinitesimal en el fluir de 
la vida: una cara entera al pasado, la otra al futuro y 
ella, falta el grosor, constituye el presente. 
Y dos alumnos son tan diferentes como dos universos: 
la coincidencia de lugar, del mismo maestro, de mesa o de 
programa,,, en nada puede hacer creer al educador sen-
sible que se encuentra ante un grupo homogéneo, que es 
la aspiración de los malos maestros, de los que creen que 
pueden hacerse raciones iguales de espíritu y repartirlas 
a voleo. 
"Nos interesa de modo fundamental la lección individual, 
pero la lección social sólo se produce en aquellos muy 
escasas veces en que la clase anhelante coincide en la ad-
tividad y en el gozo. Procure el maestro en primer lugar 
que cada uno haga su vida, que la lección individual, con 
o sin maestro, sea tal como debe ser, que la lección so-
cial, la verdadera lección de varios individuos brotará 
cuando sea su tiempo. 
La lección es siempre de tipo espiritual, de tipo cultural. 
<, Esto no quiere decir nada de posiciones filosóficas monis-
tas o dualistas. Cada ser es una unidad aunque le den 
nombres distintos a sus varias actividades. Consideramos 
como nociones principales: 
a) La unidad de cada ser. 
b) La unidad del universo. 
La lección viva tiene, como carácter esencial, el mismo 
carácter de la vida: es imprevisible. La lección que el 
maestro proyecta no tiene garant ía ninguna de éxito, y 
sólo puede conseguirlo cuando (lo que es muy difícil) el 
maestro hubiera sabido tener en cuenta la compleja trama 
de circunstancias que en el preciso momento han de con-
currir en la vida del alumno. Tiene, sin embargo, el maes-
tro que forjar una construcción mental de la vida del niño 
y, tal como el maestro lo piensa, desenvuelve su proyecto 
educativo que cristaliza en el programa escolar. E l pro-
grama será, pues, tanto más justo, más en armonía con su 
fin, cuanta mayor cultura humana tenga el maestro. A 
pesar de ello siempre estará muy lejano el esquema cons-
truido por el educador y la pujante realidad del niño. E l 
mejor programa será siempre el que no se ha realizado, a 
base, naturalmente, de que el maestro tenga el espíritu 
lleno de poros que capten la variedad movida del alumno, 
que es en último término, con toda su imprevisión y movi-
lidad, el único, el verdadero programa, con toda la varie-
dad de los distintos individuos. Mal maestro es el que 
tiene como misión escolar desarrollar su programa 
A l rígido sistema del programa y a la riqueza vital que 
no responde a programa alguno corresponden dos lec-
ciones tipo-extremo: la primera no es una lección, sino un 
trozo muerto, al que se quiere dar apariencia de vida; al 
segundo corresponde la lección del más hábil educador y 
de más profunda cultura. 
La lección (1) 
1. ° Valor de la preparación. 
2. ° Empleo discreto del material: libros, mapas, do-
cumentos, objetos, fichas, etc. 
3. ° Precisión de la exposición, originalidad: distribu-
ción de lo esencial, de lo accesorio. 
4. ° Interés manifestado por los niños: atención. 
5. ° Lección en relación con las experiencias de los 
alumnos. 
6-° Preguntas hechas y sugeridas por los niños. 
7. ° Exigencia o no de contestaciones correctas y com-
pletas. 
8. ° Participación de los niños en la lección y su grado 
de actividad. 
9. ° Llamamiento al esfuerzo personal: observaciones, 
recuerdos, comprensión, juicio, iniciativa. 
10. Aliento a los débiles. 
11. Empleo normal de la disciplina (?) 
12. ¿Habla el maestro o deja hablar? Habilidad para 
interrogar. 
13. Ocupación inteligente de los niños bien dotados 
que acaban su trabajo antes que los demás. 
14. Vigilancia de los trabajos escritos, su presenta-
ción, su corrección, valor y precisión de ésta. 
15. Empleo discreto del tiempo. 
16. Habilidad para descubrir las debilidades o las fal-
tas de comprensión. 
17. Naturaleza de los ejercicios: variedad, duración, 
dificultad. 
18. Uso del encerado. 
( í ) «Plan para la observación metódica del trabajo 
escolar» en «El Problema de la Inspección y la educación 
nueva» por R. Dottrens. 
Lecciones según tipos de Escuelas 
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(1) Abase del folklore infantil realizamos'todas las 
experiencias en la zona de visita. 
Crítica de las lecciones 
Para ayudar a los cursillistas en la autocrítica de sus 
lecciones, como el mejor medio de hacer resaltar los pro-
pios defectos y poder mejor corregirlos, así como tam-
bién acostumbrarles a mirar con ojos de crítico las otras 
lecciones de los demás cursillistas, para encontrar en los 
demás los defectos nuestros, que pasan desapercibidos, 
haremos una revisión de crítica de lecciones. 
No son estas lecciones de prueba para unos cursillos 
las buenas lecciones que puede realizar un buen maestro 
en la paz de su escuela, con niños conocidos, sin precipi-
tación y sin público, que siempre coarta un poco la in i -
ciativa, y sin un tribunal, aunque sea de buenos técnicos. 
Allí es tará el nuevo maestro en su verdadero lugar para 
realizar el trabajo, pero pongámonos en un termino medio, 
tal como en la realidad se verifican estas lecciones y, tal 
como corresponde a maestros principiantes, sin perder de 
vista el carácter con que estas lecciones se realizan. 
Hemos procurado la mayor amplitud para esta sección 
de crítica de la lección también por otra razón que consi-
deramos muy interesante para los cursillistas: que conoz-
can ellos directamente las normas que utilizarán los t r i -
bunales para juzgarlos. 
Cada lección precisa, como punto de partida un progra-
ma, ya total de la clase en que se toma un momento o ya 
el tema de una lección suelta que corresponde, sin em-
bargo, mentalmente a un programa completo. Con este 
supuesto forzoso tenemos un necesario punto de partida 
para la lección, para la lección artificial que ha de ser 
realizada por el nuevo maestro, improvisada o preparada, 
puro artificio en que poca labor educativa va a realizarse, 
en que va a juzgarse de la habilidad práctica del nuevo 
maestro y de cuya actividad dependerá el rumbo de su 
vida. Hay un punto de partida, que por absurdo que sea 
tenemos que aceptar; pero sobre su equivocada posición 
pueden hacerse las oportunas consideraciones que la cul-
tura del nuevo maestro pueda aportar. Pero, a partir de 
allí, el programa de la lección propuesta puede o no se-
guirse rígidamente y hasta, en muchas ocasiones, cambiar 
totalmente la lección, según la realidad escolar lo exija, 
sin que por ello se malogre el resultado. 
Estas lecciones, según los preceptos legales, no han de 
ser individuales, sino colectivas, es decir, que el espíritu 
de grupo se mueva y la actividad de cada uno esté enfoca-
da hacia el tema de la lección. 
Si la habilidad del maestro fuera tal, supiera hacer v i -
brar activa y gozosamente el alma de cada uno de los 
alumnos, si supiera mostrar un interesante panorama al 
que ávidos se acercaran los alumnos, si supiera mantener 
tenso el espíritu de los chicos y, con las apetencias de 
ellos, con sus sugerencias, enfilara el rumbo, la lección 
colectiva estará lograda: poco importa el tema ni las mil 
circunstancias en que ^al lección fuera realizada, sería una 
buena lección. La lección misma y su resultado serían el 
ir encontrando cada uno su rumbo, el de la realización 
de su propia vida, soñar un poco el propio futuro, el de 
cada uno, y realizar, gozosamente, trabajando, un trozo 
de ese único camino. 
Mejor lección, insuperable lección, es aquella iniciada 
por el alumno, es el alimento espiritual que mejor cuadra 
en tiempo, lugar y medida. 
La entrada en materia 
El producto artificial que es la lección de todas las 
pruebas oficiales, violentado de su oportuno lugar, re-
quiere, para aminorar en lo posible ese absurdo desenfo-
que, un comienzo, difícil, pero muy interesante de entrar 
en materia, el ponerse en contacto alumnos y maestros, 
de mullir la tierra antes de arrojar la semilla, de saber 
llamar a las muchas puertas de todos los vecinos para la 
obra colectiva. Este comienzo ha de ser de tal naturaleza 
que una el modo atractivo las dispersas actividades del 
grupo: amenidad, simpatía y cosas interesantes, agrada-
bles, recuerdos y anhelos; todos los resortes emotivos 
de buena ley han de ponerse en juego para lograr la uni-
dad espiritual del grupo, imprescindible para el tema-de la 
lección. Todo este preámbulo, toda esta acumulación de 
actividades desligadas de la lección, según el tema pro-
puesto, constituye una rica y muy interesante lección que, 
cuando ha de juzgarse una lección,% es lo suficiente para 
conocer al maestro, como tal maestro y que, al hacer su 
crítica y la calificación del tribunal, son elementos valiosos 
que tener en cuenta, pues las consideraciones y modo de 
juzgar esta lección más aun en la improvisada que en la 
preparada, buscando el contacto espiritual, acredita e l 
buen sentido pedagógico de nueva orientación humanar 
y tanto pueden acreditar al que realiza el ensayo, la prác-
tica, como al tribunal que juzga. 
Desarrollo de la lección 
El desarrollo de la lección, del tema propuesto, según 
el modo clásico de entender la lección, ha de ser tal como 
lo exijan: a) de un lado las ideas, emociones... que llegan 
a la escuela y b) el estado espiritual de preparación de los 
alumnos. El contenido de la lección, según el modelo tra-
dicional, se refiere exclusivamente a la parte intclectualis-
ta; huyamos de este espíritu seco y mezquino, para enten-
der, de un modo más amplio, como lección, la rica gama 
compleja de la vida: un sentimiento, un recuerdo gozoso, 
una ilusión que adquiere relieve... son más valiosas en la 
vida que una limitadísima verdad de la ciencia, que por 
otra parte ha de venir como añadidura. 
Resultado de la lección 
Y d resultado de la lección, si pudiéramos tomar el 
fruto de la lección por una extraña y desconocida opera-
ción para juzgarlo, sería valioso en aquellas pocas oca-
siones en que el espíritu, la vida del individuo, de los in-
dividuos, hubiera realizado una porción de ideal, hubiera 
encontrado nuevas metas vitales, hallado camino para las 
realizaciones o, gozosamente, hubiera hecho carne en su 
propia carne un poco, por muy poco que fuera, de acer-
camiento al ideal, de gozosa elevación, en el camino real 
y quimérico, insustituible de su propia vida. 
Y claro está que para tan delicado y difícil resultado ha 
de ser preciso que conozca el mundo del niño en su pre-
sente, en su pasado, en sus ilusiones y en las posibilida-
des de realización. Toda cultura, toda experiencia, será 
siempre poca para hacer en las debidas condiciones su 
lección, la buena lección, no las caricaturas de lecciones 
que constituyen las pruebas oficiales, (1) 
No ha de entenderse como complementario de la lec-
ción, sino de la lección misma y parte muy interesante de 
ella, las correspondientes redacciones, problemas, mapas, 
gráficos,,. Conversar con los alumnos sobre estos traba-
jos, sobre cada uno de ellos o por lo menos sobre los más 
(1) Para modelos de lecciones ver: «Inventando 
geometría», ¿Que haces ahí mozo viejo», «Actividades 
semanales para todo el curso», «Lecciones vivas» «Lec-
ciones preparadas» publicadas por «Nueva Educación». 
característicos de la clase, para que la conversación tenga 
más calor general, orientar al que no halla el camino... son 
detalles muy interesantes y no, como suele entenderse^ 
trabajo posterior. 
Según se están realizando o inmediatamente después de 
realizadas, conviene hacer la corrección, especialmente de 
las faltas de redacción y ortografía, pero de tal modo que 
la que se hace para uno sea válida para todos y encaje en 
el desarrollo de la lección. Entre los muchos modos de 
realizarla citaremos: 
a) Un niño hace una lectura general y los demás ha-
cen, si procede, alguna corrección, o del asunto o de la 
forma literaria. No importa que los trabajos de redacción 
de todos los alumnos sean distintos para que esta correc-
ción sea provechosa. 
b) El maestro lee algunos trabajos y él establece una 
conversación entre todos sobre aquellas cosas que han de 
variarse o que deben destacarse por una acertada forma. 
c) El maestro pregunta a unos y otros sobre cada una 
de las palabras, para que la corrección ortográfica se haga 
general. 
d) Un niño escribe en el encerado palabras dudosas 
que el maestro va entresacando de los escritos o que pro-
ponen los otros alumnos. 
Y numerosas formas prácticas que en cada caso y según 
la habilidad del maestro surgen espontáneamente. 
Guía para la crítica de la lección 
1. ° E l espíritu de la lección. 
A) Que se enlace con la vida de los alumnos. 
a) Con la de cada uno. 
b) Con la del grupo. 
I) Por la vida anterior. 
II) Por la vida presente. 
III) Por un anhelo del futuro. 
B) El punto central de la lección. 
C) La actividad alegre de los alumnos. 
D) Que haya creación por parte de los niños. 
E) La entrada en materia. 
2. ° El material de la lección. 
A) El material vivo. 
a) E l alumno: individuo y sociedad. 
b) E l maestro. 
c) La creación. 
I) Espiritual. 
II) La palabra y el gesto. 
III) Los escritos. 
IV) Los dibujos y esquemas. 
V) La construcción: sólidos, máquinas... 
VI) Decoración. 
B) Material muerto, que se vivifica, 
a) Libros. 
fr) Grabados y mapas. 
c) Máquinas. 
d) Objetos diversos. 
3. ° E l desarrollo de la lección, 
A) Comunicación espiritual entre maestro y alumnos. 
B) Entre los alumnos. 




d) Relación emotiva. 
e) Y volitiva. 
D) Tiempo. 
a) Cansancio de los alumnos. 
I) Por falta de enlace. 
II) Por el trabajo largo e intenso. 
b) Interés de los alumnos. 
E) Modo. 
a) Enlace de los distintos aspectos. 
4. ° El resultado de la lección. 
A) Perfección y ampliación del ideal. 
B) Aspecto cognoscitico. 
C) Aspecto moral. 
D) Aspecto volitivo. 
E) Aspecto fisiológico. 
F) Aspecto social. 
Crítica de una lección ( i ) 
Fondo: Cantidad de materia. Calidad de materia: edu-
cativa útil, exacta. Oportunidad de la materia: 
conforme a los programas, al alcance de los 
alumnos, en relación con el medio, la estación. 
Forma: Introducción: necesaria, ¿cuando?; útil, ¿cuando?; 
Considerado como procedimiento de control y de 
fijación y no como una lección nueva. 
Lección propiamente dicha: noción y fórmula; 
marcha general, variable de una rama a otra; pro-
cedimientos variables, buenos, mediocres o per-
judiciales. 
Aplicación: Combinación directa de la lección su-
ficientemente preparada y no demasiado vigilada, 
controlada, corregida. 
Acción del maestro: Aspecto. 
Lenguaje: corrección lógica en las preguntas, to-
no de voz.... Escritura y orden en el encerado; 
acción disciplinaria, atención, esfuerzos provo-
cados, emulación. 
Resultados: Educativo: físico, intelectual, moral. Utilita-
rio: noción bien comprendida y asimilada. 






(1) L. Detaille. «La Metodología en accióm. 
Técnica de la crítica de una lección ( l ) 
I , — ACOPIO DE HECHOS 
1. ° No formular críticas sino después de haber obser-
vado, analizado, diagnosticado cuidadosamente el trabajo 
del maestro. 
2. ° Criticar en términos definidos, conocidos de aquel 
cuya enseñanza se juzga. 
3. ° Recordar que hay muchos caminos para llegar a la 
verdad y no aceptar el procedimiento propio como el 
mejor. Si el resultado de la lección es satisfactorio, el 
maestro tiene razón. 
4. ° Hay que saber cual es el fin que el maestro se pro-
pone alcanzar y hasta qué punto lo ha logrado. Es posi-
ble que el maestro haya comprendido sus defectos y soli-
cite ayuda. 
5. ° Asegurar las intenciones del maestro para evitar 
las malas interpretaciones. En otro caso, el maestro podrá 
decir: «Si yo hubiera podido hacer comprender al inspec-
tor lo que me proponía, hubiera merecido su aprobación». 
6. ° Estar muy seguro de lo que se va a preguntar. No 
exigir nada que se oponga al método habitual del maestro. 
7. ° Procurarse directamente los medios de información 
necesarios, sin recurrir a procedimientos dudosos. 
8. ° Saber escuchar. Dejar al maestro exponer sus di-
ficultades. 
(1) Barr et Burton: «The supervisión oíinstructión.» 
I I , — OBSERVAR UNA ACTITUD DISCRETA 
1. ° Crear una atmósfera favorable a la conversación, 
tratar al maestro como una personalidad, buscar su trato. 
2. ° Despertar el interés del maestro, alentarle para que 
sienta el deseo de ser ayudado. 
3. ° Inspirar la confianza del maestro, asegurarse de 
que sus preocupaciones del momento son las mismas que 
las vuestras, porque es probable que sus pensamientos es-
tén ocupados por algún incidente producido antes de vues-
tra llegada. 
4. ° Tratar de comprender su punto de vista; procurar 
ponerse en su lugar para comprender sus sentimientos y 
ver sus dificultades como él mismo las ve. 
5. ° Evitar lo que puede molestarle, no buscar dificulta-
des, no cometer faltas de tacto. 
I I I . — CLASES DE CRÍTICA QUE PUEDEN FORMULARSE 
1. ° Las críticas deben ser justas y leales, sin ideas pre-
concebidas. El inspector debe gozar fama de justo y cortés. 
2. ° Criticar de una manera clara sobre puntos concre-
tos: lo que es claro para el inspector puede parecer muy 
abstracto al maestro. 
3. ° Apreciar lo que está bien, reconocer todo cuanto 
haya de bueno en la enseñanza con el fin de dar al maes-
tro confianza en sí mismo. 
4. ° Fundamentar las críticas sobre los errores de t é c 
nica de la enseñanza mejor que sobre los defectos persona-
les del maestro. 
5. ° Criticar según un plan lógico para mejorar el traba-
jo del maestro y pasar con método de un punto a otro 
punto. 
6. ° Adoptar una escala de valor, concentrar las críticas 
sobre los puntos más importates de la lección. Rebasando 
esa medida, el inspector pierde el respeto del maestro inte-
ligente. 
7. ° No ocultar la aprobación y la satisfacción, pero 
hacerlo con clarividencia. No digáis: «La lección está bien», 
sino: «Sabe usted estimular el interés de los alumnos», o 
«El empleo de documentos ilustrados ha producido el 
efecto deseado». 
8. ° Distinguir lo esencial de lo accesorio; no discutir 
con motivo de cosas fútiles. 
9. ° Demostrar el interés que ofrecen los buenos resul-
tados obtenidos por el maestro y la satisfacción por las 
mejoras introducidas en la enseñanza, 
10. La crítica debe ser constructiva: el inspector no 
debe limitarse a señalar defectos y a destacar lo malo sin 
sugerir las mejoras necesarias. 
IV.—¿CÓMO HAY QUE HACER LA CRÍTICA? 
1, ° La crítica debe hacerse con benevolencia para tra-
tar de ayudar y para inspirar la mayor confianza al 
maestro, que sabe de esta manera que cuenta con vuestros 
consejos y con vuestra bondad, 
2, ° Colocarse en la actitud del que tiene algo que 
aprender para no dar la impresión de un maestro que 
trata con un servidor, 
3, ° Tener una paciencia infinita y dejar obrar al tiem-
po, porque la mejora de la enseñanza es una obra de larga 
preparación y desarrollo, 
4, ° No precipitar la conversación con el maestro. Es 
mejor esperar que crear un antagonismo. 
5, ° No hacer que prevalezca la autoridad. Una cosa 
debe hacerse porque sea justa, no porque sea obligatoria. 
6. ° Respetar los sentimientos del maestro. La sinceri-
dad brutal hiere, a veces, cruelmente. Decir lo que haya 
que decir de tal manera que el maestro pueda aceptarlo y 
discutirlo. 
7. ° No señalar varios defectos a la vez: el maestro se 
desalienta por la crítica de numerosas faltas. 
8. ° La crítica debe ser sincera y muy concreta para no 
dar lugar a falsas apreciaciones. Por ejemplo, saber decir 
a un maestro: «Hay que someterse o dimitir». 
9. ° Hacer la crítica lo más familiar posible. 
10. Sugerir indirectamente siempre que se pueda. Por 
ejemplo: indicar al maestro una obra sobre el arte de in-
terrogar para que sienta curiosidad por conocerla. 
11. Hacer las observaciones en un tono cortés, serio y 
amistoso. 
12. No decir nunca: «Ha cometido V. un error», sino 
crear hábilmente las situaciones que permiten reconocer 
las cualidades del maestro para desenvolverlas y sus de' 
fectos para corregirlos. 
13. En el momento de la crítica hay que tener en cuen-
ta que hay grandes diferencias de mentalidad y de tem-
peramento. 
V.—RESULTADOS DESEABLES 
1. ° Alentar al maestro para que se analice a sí mismo, 
para que se juzgue y se mejore por sus propios medios. 
2. ° La crítica debe desenvolver la iniciativa, la inde-
pendencia y el sentido de la responsabilidad en el maes-
tro. No hay nada más deprimente que tener que someterse 
estrictamente a las instrucciones recibidas. 
3. ° Obtener la adhesión del maestro en los consejos 
que se le dan. Que ningún maestro pueda decir: «El ins-
pector no me proporciona ninguna ayuda». 
4. ° La crítica debe llevar al maestro a comprender 
mejor la importancia de su misión y la dignidad de la 
enseñanza. 
5. ° Estudiar cómo reacciona el magisterio a las obser-
vaciones que se le hacen. Mejorar sin cesar la técnica de 
la crítica: muchas personas encuentran desagradable el 
tener que observar las reacciones de los demás y tratar 
de comprender el porque de ellas. 
6. ° En caso de diversidad de juicio, allí donde no 
puede ponerse en duda la honradez científica, es preciso 
adoptar una actitud tolerante. 
Plan para las críticas de las lecciones (1) 
A. —Preparación de la lección. 
1. ¿Es profunda o superficial? 
2. ¿Qué libros se han consultado? 
B. —Programa. 
3. La extensión: ¿es adecuada? 
4. Los asuntos: ¿están razonadamente enlazados? 
C. —Explicación. 
a) Contenido 
5. Orden o desorden ideológico. 
6. Exactitud o errores. 
7. ¿Es meramente descriptivo? 
8. ¿Intenta explicaciones de los hechos? 
9. ¿Es adecuado al tiempo disponible? 
10. ¿Es adecuado a la inteligencia y edad de los 
alumnos? 
b) Expresión. 
11. La expresión: ¿es sencilla? 
12. ¿Es sugestiva, hace que los alumnos se interesen 
por el tema? 
13. ¿Es demasiado rápida o demasiado lenta? 
14. ¿Es socrática? 
15. ¿Es discursiva y seguida, o cortada oportunamen-
te, para verificar comprobaciones didácticas? 
D. —Croquis mural. 
16. ¿Está bien o mal hecho? 
(1) P. Chico. «Metodología de la geografía». 
17. ¿Es claro o confuso? 
18. ¿Se aprovecha bien, con objeto de obtener la 
mayor eficacia posible? 
19. ¿Está preparado de antemano o se va dibujando 
o completando al tiempo de la explicación? 
E. —Mapa mural. 
20. ¿Se utiliza? 
21. ¿De qué modo se utiliza? 
F. —Uso del encerado. 
22. ¿Se utiliza la pizarra como medio auxiliar, escri-
biendo los nombres difíciles, o cifras más impor-
tantes, o haciendo dibujos y esquemas? 
G. —Lecturas, 
23. ¿Se han hecho lecturas? 
24. ¿Están bien elegidas? 
25. ¿Se han hecho aclaraciones o comentarios de 
ellas? 
H. —Visualización. 
26. ¿Se emplean fotografías, láminas, tarjetas posta-
les, fotograbados...? 
27. ¿Se utilizan las proyecciones luminosas? 
I . —Actividad de los alumos y resultado de la lección. 
28. ¿Se hacen preguntas oportunamente? 
29. ¿El resultado ha sido positivo? 
30. ¿Dibujan los alumnos algún croquis en la pizarra 
o sobre el papel? 
31. ¿Estos croquis se copian o se hacen de memoria? 
32. ¿Están bien o mal hechos? 
33. ¿Se invita a los alumnos a tomar notas? 
34. Los alumnos: ¿han aprendido la lección? 
35. ¿Se les encarga algún trabajo relativo a ella? 
36. ¿Sobre qué asunto? 
l E J H E M l P I L ( D ) g 
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I L U S T R A C I O N 
DE 
" U N A B O D A M U Y S O N A D A ' 
D o ñ a Gotita de Agua 
Don Granito de Arroz 

En un dia lluvioso del mes de abril se paseaba una se-
ñori ta linda y bonita, que cuando el sol asomaba, de vez 
en cuando, entre los densos nubarrones, se mostraba res-
plandeciente y alegre de ser tan bella. Además, mostraba 
su contento, porque era muy conocida. Todos los niños 
sabian su nombre. También vosotros lo sabéis: ¿Quién no 
ha oido hablar de D.a Gotita de Agua? Asi se llamaba 
nuestra amiguita. 
D.a Gotita de Agua se iba a casar con un señor tan co-
nocido como ella: se llamaba D. Granito de Arroz. Encon-
tráronse D.a Gotita y D. Granito y empezaron a hablar. 
Dijo D. Granito: «Bueno, Gotita; ya nos vamos a casar. 
Tenemos que ir preparando la casita donde vamos a vivir». 
D,a Gotita, sin apenas dejarle hablar, interrumpió viva-
mente: «¡Ay! me gustaría mucho tener una casita allá arr i-
ba, en las nubes, para desde allí ver todo lo que pasa...» 
porque esta D.a Gotita era tan curiosa... Pero D. Granito 
mueve tristemente la cabeza ,y, como si le hiciera mucho 
daño contrariarla, dijo así, bajito, hablando consigo mis-
mo: «mandaré hacer un palacio allá, en las nubes, un 
palacio hermoso de cristal, para que alli viva, puesto que 
es su gusto, Gotita; pero yo me iré lejos, lejos...» ¿Por qué? 
dijo la bella que habia oido todo lo que habia dicho. 
«Porque yo no puedo vivir en las nubes, me moriría; yo 
tengo que vivir cerca del mar». «Pues no te apures, hom-
bre, que nos iremos a vivir al mar» y se despidieron. 
D a Gotita de Agua se puso un poquito al sol, y al ca-
lentarse, fué como borrándose , viéndose menos, menos. 
hasta que, como sí subiese en ascensor, se fué a las nubes, 
con otras amiguitas suyas que vivían allí. 
Todas venían a recibirla y preguntaban: «¿Cuando te 
casas, Gotita?, que ya tenemos ganas de ir de boda.— Si... 
ahora tenemos que empezar por hacer la casita y tiene que 
ser cerca del mar. Sí todas me ayudárais , pronto sería», Y 
todas se ofrecieron a ayudarla, ¿Que tenían que hacer? 
D,a Gotita se puso a pensar hasta que dijo: ¡Ya está! Va-
mos a dejarnos caer sobre D,a Roca, y vamos a i r poco a 
poco arrancándola pedazos... ya veréis. 
Empezaron todas las gotitas a dejarse caer desde la 
nube, y cuando llegaban a la roca ¡zásl, con los taconcitos 
de sus zapatos arrancaban unos terroncitos de arena y, 
como sí estuvieran jugando a la pelota, se los pasaban de 
una a otra riéndose mucho, D,a Roca estaba enfadadísima, 
y a cada arenita que arrancaban, crujía de rabia, y con 
sus crujidos y las risas alegres de las gotitas, despertaron 
a D, Viento, un señor de muy mal genio que cuando le 
despertaban y se enfadaba, empezaba a soplar y no había 
quien parara a su lado. Despertó y con una voz que pare-
cía salir de una caverna, rugió: ¿Quién se atreve a desper-
tar a D. Viento?. Se vuelve, ve a las gotitas que estaban 
jugando con las arenitas de D.a Roca, se enfurece, empieza 
a soplar y... todas las gotitas no sabían que hacer. Se 
agarraban fuertemente a otras arenitas que tenía muy pe-
gadas D.a Roca; pero cuanto más se agarraban, más fuerte-
mente soplaba D. Viento, y a la pobre D.a Roca cada vez 
la arrancaban más pedazos, hasta que todas las gotitas 
empezaron a rodar por la roca abajo, junto con lo que ya 
habían arrancado y arrancando más, y todas juntítas se 
iban hacía el mar, y, cuando ya estaban cerca, cada una 
depositaba una arenita donde la mandaba D. Granito de 
Arroz, que ya estaba allí esperándolas. El quería que fuera 
asi el campito donde iba a vivir (de forma triangular): 
pero las gotitas decian: ¿Y por donde vamos a pasar si 
queremos i r de paseo al mar? «D. Granito dijo que no se 
apurasen, que las dejaría pasar por el sitio que quisieran 
de su campito». Y D.a Gotita de Agua le puso por nombre 
«Delta» y se casaron y vivieron felices. 
DARÍA HERNÁNDEZ 

Póginocf del euoderno del nlrio Miguel Alvorez, 
olumao de lo eloje de D. Hicomedej: Gordillo. 
Lunes 2 de abril 
Hoy mandó el Maestro contar un cuento, y lo contó 
Claudio Valtuille, Se lo había oido a los chicos del Barrio 
suyo. Como'fue muy bonito y Claudio es muy chistoso, se 
o mandó repetir. Lo repitieron otros chicos, todos lo 
aprendimos. Luego, lo mandó escribir en los cuadernos. 
Yo lo escribí así: 
C U E N T O 
Una vez era^un gitano que había robado un 
burro, y para'que no se lo conocieran lo cambió 
en seguida; pero lo averiguaron y lo metieron en 
la cárcel. 
Lo llevaron delante del Juez y le preguntó que 
cómo se llamaba, y él dijo que se llamaba Curro, 
y el Juez dijo que el había sido. 
E l gitano se disculpó y dijo: yo estaba en un 
á rbo l cogiendo fruta y me resbalé y al caer, pa-
saba un burro por debajo y caí encima de él. 
Y yo daba voces diciendo que no era mío y 
nadie decía que era suyo, y el tiraba coces y pin-
gos, y yo me quedé achatao en los cuadriles como 
un zaco, porque me tiraba. 
Y cuando ya iba a (levantar el trapo) escapar-
me, se presentaron los guardias. 
De modo, señor Juez, que yo no lo robé, fué el 
burro que no se quiso marchar y que se vino con-
migo; por eso me han traido preso. 
Cuando terminamos, mandó el Maestro que cambiára-
mos el cuaderno con el compañero de mesa y lo leyéramos 
y les corr igiéramos las faltas. Yo lo cambié con Martínez 
y tenía 4 faltas y a mí me faltaban 3 acentos. 
E l Maestro escribió en el tablero las palabras dudosas: 
vez, gitano, robar, cambiar, averiguar, iba, llamaba, res-
balé, han traido; y las explicaba y daba reglas. 
Los chicos las corregían como decía el Maestro. 
E l Maestro dividió el Cuento en asuntos, cuadros, para 
que lo dibujáramos y salieron 5, Nos dijo como tenía que 
ser cada cuadro, nos dió las cuartillas y los hicimos; a mi 
me salieron bien dibujados y le iba a dar de colores, pero 
como estaban bien, dijo que no, que los podía estropear. 
GRAMÁTICA 
Subrayar algunos verbos,—Hacer oraciones 






Ei juez—preguntó—cómo se llamaba. 
El—llamaba—se. 
E l juez—dijo—que él había sido. 
E l gitano—disculpó —se. 




Nadie —decía—que era suyo. 




L I T E R A T U R A 
Dice el maestro que vamos a hacer el Cuento en verso 
y nos leyó cuartetos bonitos y empezamos a decir. El nos 
ayudaba y los poníamos debajo de los cuadros. Nos decía 
cómo tenían que sonar: jumznto y momento; averiguaron 
y llevaron, y así. Empezamos: 
Primer cuadro 
Un gitano robó un jumenfo 
cambiándolo al momento; 
por fin se lo averiguaron 
y a la cárcel lo llevaron. 

Y el juez le preguntó: 
-¿Cómo se llama usted?— 
2.° Cuadro ( Yo me llamo curro. 




El gitano le contestó: 
Yo en nn árbol estaba 
y en el instante caí 
en que un burro por allí pasaba. 

Por más que daba yo voces 
y él daba pingos y coces 
4.° Cuadro 
y me llevaba achatao en los cuadriles, 
como un zaco. 

1 Y... al tiempo de alzar el trapo allí estaban los zeviles, Y zu mzrcé repare... 
j ze vino con migo el burro. 
| Por ezo han prendió 
• -al pobre Curro. 
4 
Miramos en el Diccionario la palabra gitano, dccia: 
Raza errante que se cree procede de la India o de Egipto; 
su oficio es el pillaje y emplean malas artes para engañar 
a los demás. Tratan en caballerías y meten gato por 
Jienre. 
GEOGRAFÍA 
Pregunta el Maestro donde se encuentra la Indiar la 
buscamos en el mapa; hablamos de ella, de los ingleses, 
de sus producciones, de sus puertosr de cómo fué codiciada 
en la antigüedad, de cómo trata hoy de organizarse y bus-
car su independa Gandy. Traza un croquis el Maestro en 
el encerado; lo copiamos y dibujamos; es el mapa. 
H I S T O R I A 
La India o Indostán fué codiciada siempre por los nave-
gantes y descubridores. País rico en especies: té, opio, ca-
nela, seda, algodón, arroz, piedras preciosas. Tenían que ir 
a él los navegantes por el sur de Africa. Porque no se 
había abierto el Canal de Suez; Magallanes ya había ido a 
él y solo se conocía este camino, pero Colón quiso hallar 
otro camino marchando siempre hacia Ocidente en vez de 
i r hacia Oriente, y así , cuando murió él , no creyó que e^  
país descubierto fuese América, sino la India. Y desde en-
tonces la India la han querido todosv 
Hoy es colonia Inglesa. 
ARITMÉTICA 
Después de hablar del oficio de los gitanos: comprar, 
vender, cambiar, el Maestro dictó los siguientes problemas 
para que los resolviéramos: 
1.° Tres gitanos fueron a una feria y llevaban, 
el 1.° 3.648'25 pesetas; el 2.° 4.81575 pesetas y 
«I 3.° ó.Sl^SO pesetas; convinieron en emplear la 
mitad del dinero que juntaron «n caballos y mu-
los (mitad y mitad). 
Si los caballos les cuestan a 265 pesetas cada 
uno, los mulos a 380 pesetas ¿cuántos caballos 
•comprarían; cuántos mulos y cuánto dinero les 
sobraría?. 
S O L U C I Ó N : 
'3.648,25+4,81575+6.314,50 14.778^0 pesetas. 
14.778,50 : 2 = 7.389,25 pesetas (mitad). 
7.389'25 : 265 = 27 (caballos). 
7.389'25 : 380 = 19 (mulos). 
234'25-fl 69^25 = 403'50 pesetas sobrantes. 
2. ° Si un mulo le costó a los gitanos 41275 
pesetas y lo vendieron en 580 pesetas ¿qué tanto 
por 100 ganaron? 
S O L U C I Ó N 
Si empleando 41275 ganan 167'25, 
empleando 1, ganarán 41275 menos 
y empleando 100 ganarán 100 veces más> 
167'25 : 41275 = 0'405 pesetas. 
0'405 X 100 = 40'5 0i0. 
3. ° Dijo el Maestro que el último seria de 
Geometría y que nos fijásemos a ver de qué se 
podía hacer el Cuento. Unos dijeron que de la 
mesa del Juez y los cajones (cubicarlos). Otros* 
-que de la sala, las puertas y las ventanas. Pero 
Valtuille dijo que del gorro del Juez que era más 
bonito; y así lo dibujamos medimos y cubicamos. 
La muceta o birrete es un prisma octogonal 
regular. El polígono de la base tiene de apote-
ma 0'08 m. y de lado O'IQ m. ¿Cuál es su vo-
lumen? 
c « D X a SOLUCIOM — 2 — 
O ' l O X O - O S X ^ ^ ^ 
0'0320 X 0'05 = O'Qló m^ 
D E R E C H O 
Explica el maestro lo que es el Juzgado Municipal. Dice 
que hay un Juez Municipal en cada pueblo que se llama 
Juez de Paz, para que haya paz entre las familias que en 
el pu íMo vivan. Este Juez entiende en las faltas y delitos 
pequeños, porque no es abogado como el Juez de primera 
instancia. Cuando las faltas son graves (los delitos que 
cometen los ciudadanos) entonces él hace las primeras 
diligencias, las escribe en folios y se las manda al Juez 
de 1.a Instancia y él ya no hace más por que no ha estu-
Ciado leyes como el otro. 
El edito que cometió el gitano era un hurto (robo 
peqi t í o) porque al pillarlo los guardias tuvo que devol-
verlo y por éso tuvo que intervenir en juzgarlo el Juez 
Municipal. 
Para Juzgarlo se celebra un acto que se llama juicio de 
faltas. El Juez cita al gitano a su presencia;» al amo del 
burro y a los testigos que lo hayan visto o sepan algo. 
Después les toma declaración para averiguarlo todo, y 
cuando ya lo tiene averiguado dicta sentencia condenande 
o absclvie.ieo al gitano. 
fcn^el juzgado hay también un Secretario que escribe 
las diligencias y un Alguacil que es el ^ue lleva las pa-
peletas para citar a todos. 
Un día dijo el Maestro que nos llevaría al Juzgado Mu-
nicipal y otro día al de 1.a Instancia para que lo viéramos 
y presenciáramos un juicio de éstos. 
Luego escribió en la pizarra algunos de los actos en 
que intervinieron los Jueces de Paz y nosotros los escribi-
mos. Son éstos y los iba explicando: 
Juicios de faltas. 
Juicios de conciliación. 
Juicios o demandas de cantidades pequeñas-.. 
Juicios de deshaucio. 
Embargos preventivos. 
Inscripción en los libros del Registro Civil de los na-
cimientos, casamientos y defunciones. 
Hacer las primeras diligencias en los delitos graves. 
Cuando él no sabe,, porque es un hombre del pueblo, 
que se lo pregunte al Secretario. 
Astorga, 2 de Abr i l de 1934. 
MIGUEL ALVAREZ > 

P R O G R A M A S 
de lecciones desarrolladas por el 
Inspector de 1 ,a enseñanza 
M A N U E L G . L I N A C E R O 

León, 29-2-1932. 
a) Presentación de romances y cantos populares. 
b) Vida social: pasado, presente, futuro; memoria, sen-
tir , conocer, querer. 
c) Expresión: de lo pasado, de lo presente, de lo futuro^ 
d) Historia, leyenda; sentir, conocer; querer, ideal. 
Creación, 
e) Más romances. 
f) Análisis del sentido de una canción corta. 
Dia l . Q - S - m Z 
a) Lista de romances y cantos que saben los niños. 
b) Lectura de trabajos,-originales de otros niños. 
c) ¿Quién hizo los romances? Regiones, 
•d) Una poesía original. 
Dia 2-3-1932. 
a) La expresión escrita: tiempo y espacio. 
b) La imprenta, la máquina de escribir.-
c) El libro y el papel. 
d) Portada y dibujo. 
e) Expresión: individual y social. 
f) Expresión de los niños y de los mayores. 
g) La imprenta y la piedra. 
h) Ideal: expresión, querer, conocer, sentir. 
i) Expresión: de personas, de anímales, de plantas, de 
minerales. 
Dia3-2- í932. 
a) Actividad humana. 
b) Producción, cambio, consumo. 
c) Trabajo espiritual y corporal. 
d) Conocer, sentir, querer: ideal individual y sociaL 
e) Extracción y producción, modificación y transporte. 
f) Comercio: necesario, innecesario. Utilidad y plus-
valía. 
g) Consumo y acumulación. 
Día 4-2-1932. 
a) Acción y medio ambiente. 
b) Acción y reacción. 
c) Movimientos: espontáneos, reflejos, voluntarios» 
d) Medio ambiente: asimilación y desasimilación. 
e) Movimiento: útil y defensivo, 
f) Sentidos, nervios, músculos. 
Día 5~2~1932. 
a) Terminación del libro «niños», entrega de un ejem-
plar a cada uno y envío de un ejemplar a los ausentes 
que han colaborado. 
b) Medios de envío: el correo. 
c) Las cartas. 
d) Tren y auto. 
^*e) Inventos: Newton, Galileo, Servet... 
f) Juventud de los grandes hombres, 
g) Hacer: todos los seres hacen. 
• 
Estas lecciones constituyen un proyecto del Maestro 
que, según se va realizando, aprovecha para concentrar 
otros conocimientos. Hay sin embargo un motivo inicial 
•estético que va siendo el hilo de enlace de todo el trabajo. 
Lección práctica desarrollada con los niños mayores 
del Grupo escolar «Cervantes», de Madrid. 
PROGRAMA; 
a) Nuestra misión: como seres, vivir cósmico; como 
hombres, vivir social, vocación; como maestro, educador-
Dirección individual y dirección social. 
b) El sentido de la vida es la vida misma (Keyserling), 
«Rabiosa hambre de ser» y «la pedagogía que se inclina 
más a la poesía que a la ciencia», (Unamuno). 
c) Fundamentación filosófica. Descripción fenómeno-
lógica, imperativo vital. Nueva teoría del conocimiento 
derivado del ideal. E l valor, 
d) El acto educativo. Acto vital: individual y social. 
Sano y enfermo. Escuela y sociedad. 
e) Plan cósmico y su coincidencia con el idealfque lo 
descubre. 
f) Realización vital: forjar el ideal y vivir. 
g) El ideal del niño. 
h) «Yo vivo...» es punto de partida de los centros de 
interés, del de proyectos, de los planes de trabajo... 
i) Escuela ideal: trabajo-juego. 
j) El hacer escolar es la realización del ideal infantil 
El esquema de dos lecciones que hice en los cursillos 
fué el siguiente: 
1. a lección. 
a) Mi vida: exterioridad y personalidad. 
b) Minerales, vegetales y animales. 
c) Personalidad: corporecidad e intimidad-
d) Intimidad: pasador presente y futuro, 
c) Memoria, conocer, sentir querer: Ideal. 
2. a lección, 
a) Vivir: individuo y sociedad. 
b) Amigos, familia™ humanidad. 
c) Comunidad, ideal social-
d) Historia. 
e) Trabajadores. 
En una de las charlas pedagógicas de Astorga expuse el 
fundamento filosófico de los centros de interés; partiendo 
del acto vital y buscando su enlace con el mundo y con 
el ideal que todos abrigamos,, siguiendo este esquema: 
a) Yo vivo: ideal y plan. 
b) Exterioridad y personalidad: amigos, familia, pue-
blo, patria, mundo. Casa escuela, región. 
c) Personalidad y exterioridad: siento, veo, oigo, como, 
respiro, me lavo, me visto... 
d) Intimidad: pasado, presente, futuro. 
e) Ideal. 
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